
 

 

 

 



TRADUCCIÓN: NARU-KUN / K – PROJECT WORLD 

CAPÍTULO 12: ABRE UN CAMINO PARA ÉL 

 

La mano que estaba a punto de abrir la puerta se detuvo de repente. Se escuchó una voz 

desde el Bar HOMRA y recordó algo. 

La razón por la que Misaki Yata se alejó rápidamente de la puerta no fue porque estuviera 

asustado. Fue simplemente incómodo que Reisi Munakata fuera quien mató a Suoh 

Mikoto. Aunque entendía mentalmente que se trataba de un resultado desesperado, Yata 

era un hombre de emociones. 

Pensando que si se encontraban cara a cara le diría algo no deseado, se escondió detrás 

de la tienda. 

La puerta se abrió y, efectivamente, salió Munakata. En lugar de su habitual ropa azul, 

vestía un abrigo y ropa informal. 

(¿Qué quiere el "Rey Azul" en mi casa?) 

En el momento en que tal pregunta apareció en la mente de Yata, Munakata habló. 

"Yata Misaki-kun de "Homura"." 

Se puso rígido y se encogió. Yata salió de detrás de la tienda, jugando con la idea de que 

no le gustó porque sabía todo desde el principio. 

"Si, ¿qué quieres?" 

"Sé que eras amigo de Fushimi-kun desde antes que él se uniera a "Homura"." 

Los ojos de Yata se abrieron ante las repentinas palabras. 

No quería que nadie hablara de Fushimi. 

Especialmente ahora. No tenía idea de lo que estaba pensando. Yata expresó su 

frustración. 

"Él no es mi amigo. ¡Nos traicionó a Mikoto-san y a mí y terminó vistiendo ropa azul...!" 

"Quizás tenga que compartir mi destino en la muerte. Lo siento si eso sucede. Primero 

me gustaría disculparme." 

Los pensamientos de Yata se detuvieron cuando fue interrumpido por las fluidas palabras. 

"¿Qué... qué quieres decir? ¡¿No te traicionó y dejó a los azules?! Y ahora... ¡esta vez, se 

cambió al verde...!" 

"Estas fueron mis instrucciones." 



Munakata dijo eso como si no fuera nada. 

"Antes de la operación navideña, le di instrucciones a Fushimi-kun. En caso de que la 

operación fallara debido a la intervención de algún factor desconocido y la "Pizarra'' fuera 

robada, debería utilizar todos los medios posibles para infiltrarse en el corazón de 

''Jungle''. Había cambiado de clan una vez en el pasado, por lo que era la persona adecuada 

para el trabajo." 

"Mmm..." 

Sus pensamientos, que se habían detenido, comenzaron a moverse torpemente como 

engranajes oxidados. 

Fushimi no lo traicionó. La razón por la que fingió así fue para infiltrarse en "Jungle" sin 

sospechas y ayudar en secreto a "Scepter 4" en su misión. 

Después de pensar hasta ahí, Yata finalmente encontró una posibilidad. 

"¡¿No es eso peligroso?! Si se enteran, los Verdes podrían matarlo, ¿verdad?" 

"Estoy de acuerdo." 

Yata se quedó sin palabras cuando Munakata dijo eso con tanta facilidad. 

"Envié a Fushimi-kun a una misión sin garantía de que regresaría con vida. Este era un 

trabajo que sólo podía dejarse en sus manos. Por supuesto, entendió todo y estuvo de 

acuerdo." 

"¡¿Cómo pudiste ordenarle a tu miembro del clan que hiciera algo así?!" 

Munakata miró por encima del hombro a Yata. Yata no pudo evitar sentirse presionado 

por la mirada fría en sus ojos. 

"¿Por qué? Porque no podemos dejar que "Jungle" haga lo que quiere. "Scepter 4" es un 

clan de orden. No podemos simplemente dejar que el mundo caiga en el caos. Y Fushimi-

kun es miembro de "Scepter 4"." 

Yata permaneció en silencio y miró fijamente a Munakata. 

Disfruta de la libertad al máximo con amigos con ideas afines. Esta forma de vida le 

convenía a Yata y estaba dispuesto a arriesgar su vida por eso. Ya estaba dispuesto a 

sacrificarse por eso. 

Quizás ese sea el caso de él también. 

Se sacrificó por los ideales sostenidos por su "Rey". En su caso, puede haber sido "orden". 

Quizás no traicionó a nadie desde el principio. Sólo porque era fiel a su forma de vida. 

De repente, Munakata preguntó como si tuviera una idea. 



"Hay una manera para que Fushimi-kun sobreviva. Debe traicionarme y unirse realmente 

a "Jungle". ¿Crees que hará eso? Como antiguo amigo, probablemente lo conozcas muy 

bien, Yata Misaki-kun." 

Yata no tenía una respuesta para eso. 

Pero Munakata no parecía querer esperar una respuesta. Volvió a darle la espalda a Yata 

y comenzó a caminar lentamente. Las últimas palabras que murmuró resonaron en los 

oídos de Yata como una profecía. 

"Ya sea que la puerta se abra o no... entonces sabrás la respuesta que dio." 

Y Yata lo vio. 

El punto objetivo, la intersección de Yomito protegida por "Jungle". El asfalto se abrió, 

exponiendo a la figura indefensa. 

"...Saruhiko." 

Mientras Yata miraba desde la proa de la aeronave, se mordió el labio con fuerza mientras 

murmuraba el nombre de su antiguo amigo. 

++++++++++ 

"Homura'' estaba volando en el cielo. 

En medio del caos que de repente comenzó a ocurrir con frecuencia, apareció el "perro 

negro" y los guió a bordo del "Schattenreich" propiedad del Clan Plateado. El destino era 

la ubicación actual de la sede de "Jungle", la "Pizarra". 

Nadie tuvo miedo. Todos sabían que eventualmente llegaría el momento de una batalla 

decisiva. Bajo la guía del "Rey Plateado", Anna y los demás abordaron la aeronave y 

planeaban entrar todos a la vez. 

Actualmente, en el puente del "Shattenreich", los dos clanes se encuentran cara a cara y 

tienen un encuentro final. 

"Debajo del lugar donde se encontraba el "Pilar de Luz", hay una instalación de 

almacenamiento de agua que fue abandonada durante la construcción. Parece que 

"Jungle" la usó como escondite." 

Kusanagi les dijo a todos en el puente lujosamente decorado. Se pegó un mapa de las 

instalaciones de almacenamiento de agua del escondite de "Jungle" en un "tablero de 

estrategia" improvisado hecho simplemente colgando tableros de corcho en lugares 

aleatorios. La fuerza militar esperada del enemigo estaba escrita en el diagrama 

transversal, que parecía dividido verticalmente, y su propia fuerza militar también fue 

asignada en consecuencia. 



Sin embargo, lo único escrito ahí son los nombres de los integrantes de "Homura". 

"Hakumaito" se encontraba en una situación en la que no podía utilizarse como fuerza de 

respuesta. 

"La "Pizarra" ha sido llevada al piso más bajo de esta instalación. Iremos allí." 

Kusanagi asintió ante las palabras de Shiro. 

"Nosotros actuaremos como apoyo. Debemos asegurarnos de que Shiro-san y a los demás 

lleguen al nivel más bajo. ¿Entendieron, todos? Aquí es donde deben poner sus agallas." 

"¡Si!" 

Aunque esa estrategia podría haber sido considerada injusta, nadie se opuso a eso. Eso se 

debe a que todos fueron informados de antemano que sólo "Hakumaito" y, más 

específicamente, el "Rey Plateado" podrían llevar a cabo esa estrategia. 

Anna les entrego las canicas una por una. Se planeó que la comunicación durante la 

operación se realizara a través de la red sobrenatural de Anna. El poder de "Homura", que 

opera con una determinación desesperada y una perfecta coordinación, superará con 

creces a "Jungle", que tiene números superiores. 

Entre ellos, Yata estaba solo, en silencio y con la cabeza gacha. 

Anna se acercó a él. Le entregó una canica brillante a Yata, que se estaba hundiendo. 

"Misaki, usa esto también." 

Yata de repente levantó la vista como si se hubiera dado cuenta de eso y forzó una sonrisa. 

"Oh... déjamelo a mí. ¡Estoy a cargo del nivel nueve, ¿no?!" 

Kusanagi de repente dejó escapar una sonrisa irónica mientras Yata miraba el mapa y 

alzaba la voz. 

"Yata-chan. ¿Está bien?" 

Yata quedó visiblemente conmocionado por esas palabras. 

"¿K-Kusanagi-san? ¿Qué quieres decir?" 

"Ve con Fushimi. Puedes tomar tu posición luego." 

Yata perdió la voz y miró a todos los presentes. 

Está claro que fueron instrucciones de Munakata que Fushimi fingiera haberlo 

traicionado, que no fue otro que Fushimi quien abrió la puerta, y que estaba en el escondite 

de "Jungle" y probablemente era considerado un traidor, como ya fue explicado. Nadie 

sabe en qué condición se encuentra Fushimi. Ya sea que haya podido escapar de manera 



segura, haya sido asesinado o esté en camino, estaba claro para todos que Yata quería 

ayudarlo de inmediato. 

Cuando su compañero está en problemas, él corre a su lado antes que nadie. Porque 

Misaki Yata es ese tipo de hombre. 

"P-pero, si no llego a tiempo..." 

La voz de Anna animó a Yata mientras intentaba emcorbarse de nuevo. 

"Está bien. Creo en ti, Misaki." 

Ella estaba sonriendo en silencio. La confianza inquebrantable se refleja en sus ojos. 

Yata agarró con fuerza la canica que le entregó. 

En ese momento, los instrumentos de la aeronave comenzaron a emitir un agudo sonido 

de advertencia. 

"¡Caída repentina de altitud! ¡Nos sumergiremos!" 

"¡Todos agárrense de alguna parte!" 

Un violento temblor golpeo la aeronave. Kusanagi sostuvo a Anna en sus brazos y los 

demás también comenzaron a tomar posturas defensivas. 

En medio de la conmoción, no había vacilación en los ojos de Yata mientras miraba hacia 

adelante. 

++++++++++ 

Munakata respiró hondo y preparó su sable. 

La niebla es espesa. Toda la intersección estaba sumergida en gris, haciendo imposible 

ver ni siquiera un centímetro más adelante. Cada vez que mueve lentamente sus pies, la 

niebla se adhiere a Munakata. Esta niebla son los ojos y los dedos de Iwafune. Pase lo 

que pase, su cuerpo está en manos de la otra persona. 

En ese momento, hubo un repentino destello de disparos. 

La diferencia entre el impacto de la luz y la bala es inferior a una décima de segundo. 

Munakata respondió admirablemente a una situación que excedía los límites de la 

reacción humana. Movió su cuello con movimientos mínimos para evitar la bala apuntada 

a su frente. Al mismo tiempo, apuntó la punta de su sable en la dirección del disparo y 

comenzó a correr de inmediato. 

"Ups..." 



Una voz juguetona sonó y el cuerpo de Iwafune, que era apenas visible a través de la 

niebla, se balanceó nuevamente. La punta de la espada de Munakata simplemente 

atravesó la niebla. 

Ha estado jugando a ese juego del gato y el ratón una y otra vez desde hace un rato. 

Pero eso ciertamente tenía significado. 

Iwafune debe usar su habilidad de distorsionar el espacio, la niebla, para dedicarse por 

completo a Munakata. Aunque parezca que hay cierto margen de maniobra, sigue siendo 

una batalla entre "reyes". Si intentan dedicar incluso la más mínima cantidad de su energía 

a otra cosa, podrían colapsar de repente. 

En otras palabras, el actual Iwafune no tenía la fuerza para frustrar a "Homura" y 

"Hakumaito". 

Irónicamente, como dijo Iwafune antes, se supone que Munakata desempeña el papel de 

señuelo. 

De repente, Munakata se rió en voz baja. 

Si es así, está bien. La prioridad por encima de todo es recuperar la "Pizarra" y restaurar 

el orden en el mundo. Si ese es el caso, realmente no importa quién tome la lanza 

primero... 

El problema es que la "Espada de Damocles" de Munakata se está acercando a sus límites. 

Si no fuera por la espesa niebla que oscurecía su visión, habría visto dos espadas allí. Una 

espada gris que brilla tenuemente y una espada azul que poco a poco empieza a 

desmoronarse. 

Cuando caiga, la destrucción vendrá sobre ellos. 

De repente, escucho la voz de Iwafune desde una dirección inesperada. 

"¿No lo ayudaras, Zenjo?" 

Iwafune lo llamó tranquilamente mientras cargaba su revólver. Zenjo estaba de pie detrás 

de él, con la mano en la empuñadura de su sable, y no cambió su postura como espectador. 

"Ese no es mi trabajo." 

Ante la respuesta de Zenjo, Iwafune dijo en broma... 

"Jaja. ¿Eso significa que tu trabajo es matar al rey que pierde el control como Habari?" 

Envuelto en niebla, las expresiones faciales de Zenjo no se podían ver. Incluso si hubiera 

podido ver, Munakata no habría querido mirar. Aprovechando la brecha momentánea, 

Munakata se acercó a Iwafune. 



"¡No puedes permitir distracciones!" 

El sable dividió la niebla y se acercó a Iwafune. La sonrisa relajada de Iwafune nunca se 

desvanece, y esa imagen nunca desaparece. Iwafune evitó el corte con pasos de baile y 

luego golpeó a Munakata en el costado de la cabeza con la culata de su revólver. 

La sangre roja bailaba en la niebla gris. 

Munakata no tiene miedo. Dando un paso más, lanzo un segundo y tercer corte. 

Iwafune usó niebla esta vez. La trayectoria del sable fue distorsionada por la niebla y no 

alcanzó a Iwafune, quien se suponía que estaba allí. Iwafune luego se deslizó hacia atrás, 

disparando múltiples tiros mientras retrocedía. 

La bala que no pudo evitarse rozó el cuerpo de Munakata, esparciendo sangre. 

Iwafune, borroso a través de la niebla, se burló de Munakata. 

"¿A qué te aferras, Munakata? Sólo estás siendo terco. Los dados están lanzados. El 

mundo que intentabas proteger ya ha sido destruido." 

Aunque estaba sangrando, Munakata respondió con calma. 

"Sí, estoy siendo terco. Parece que no me gusta perder contigo más de lo que pensaba." 

"¿Me odias tanto?" 

"Odio la forma en que vives tu vida." 

Más allá de la niebla brillante, pudo ver a Iwafune caminando. Munakata entrecerró los 

ojos y siguió de cerca la figura. 

"Si no pudiste proteger lo que se suponía que debías proteger, tiraste todo y te escapaste, 

eso está bien. Si ya no puedes soportar la carga de ser un Rey, entonces deberías renunciar 

y gastar el resto de tu vida." 

Iwafune habló de manera burlona. 

"¿Se supone que debemos recoger los huesos de los miembros del clan y llorar por los 

rincones?" 

"Eso sería mucho mejor de lo que es ahora. Lo que más no me gusta es que, aunque te 

liberaste, intentas salir de nuevo." 

Los agudos ojos de Munakata nunca dejaron escapar a Iwafune. 

"El mundo que el "Rey Verde" está tratando de crear es un mundo en el que las personas 

que una vez trataste de proteger son llevadas a la ruina. No sólo has abandonado tus 

ideales, sino que estás pisoteando tus antiguos ideales. Odio eso tanto que me dan ganas 

de vomitar." 



"Kuku.", Iwafune se rió sólo a través de su garganta. 

"Bueno, si tuviera que decir si me gustas o no, tampoco me gustas. Cuando te miro, me 

recuerdas a mi antiguo yo..." 

La sonrisa autocrítica de Iwafune desapareció al momento siguiente. 

"Incluso si tu espada se rompe una vez, todavía no lo entiendes. ¡Incluso si agitas tus 

ingenuos ideales, no podrás cambiar nada!" 

Gritando, Iwafune apretó el gatillo en rápida sucesión. Hubo muchos destellos de disparos 

y un torrente de balas que podrían llamarse disparos aleatorios que atacaron a Munakata. 

Bajo una visibilidad brumosa, Munakata esquivó las balas, que eran difíciles de predecir 

y reaccionar, con un movimiento mínimo y trató de avanzar. 

Iwafune apareció frente a él. 

"¡Guh...!" 

Cuando pensó en levantar la guardia, la rodilla de Iwafune ya se había hundido en su 

mejilla. Con un dolor intenso, el cuerpo de Munakata salió volando a varios metros de 

distancia. Riéndose de Munakata, quien cayó al suelo después de recibir un puñetazo, 

Iwafune cargó solo una bala en su revólver. 

"Es sólo una diferencia de opinión. Lo que estamos tratando de crear es un mundo donde 

los débiles ya no sean débiles. Un mundo donde tú y yo no tengamos que ser asesinados 

por monstruos estúpidos." 

La boca del arma apunto a la frente del caído Munakata. Podía sentir los poderes 

sobrenaturales grises reuniéndose alrededor del cañón del arma. 

"Si tanto quieres sacrificarte por tus ideales, te ayudaré, Munakata. ¡Será un final mucho 

mejor que destruir la espada y matar a todos los que debes proteger...!" 

Munakata intento levantar su sable. Sin embargo, no pudo poner fuerza en sus rodillas. 

Apretando los dientes posteriores, Munakata miró fijamente la boca del arma que lo 

mataría. 

"¡Espera un minuto!" 

En ese momento, escucho una voz desde algún lugar. 

Lejos, más allá de la niebla. Una nueva conmoción venía desde fuera del mundo gris que 

los rodeaba. Mezclada con las voces confusas de los miembros del clan "Jungle", resonó 

una voz familiar. 

"¡Estoy aquí para ver la crisis del jefe!" 

Domyoji se destaca y destroza la formación enemiga. 



"¡Domyoji, no entres corriendo solo! ¡Akiyama, Benzai, vámonos!" 

Kamo, el mayor, dirigió al resto del grupo mientras los amonestaba. 

"¡Benzai, no bajes la guardia!" 

"¡Hmph, eso es todo!" 

"¡Déjame ir primero!" 

Akiyama y Benzai, los más elitistas, trabajan juntos en una exquisita cooperación para 

derrotar a los miembros enemigos del clan uno tras otro. 

"¡¿Qué?!" 

La atención de Iwafune se desvió. Más allá de eso, un grupo de personas vestidas de azul 

atravesó el muro de niebla e irrumpió en el mundo gris. 

Los disparos destellaron, los disparos del Rey los atacaron. Por otro lado, "Scepter 4" 

desarrolló una defensa sincronizada casi perfecta. Al superponer y sincronizar las auras 

desarrolladas en un hexágono regular, ejercen un poder defensivo instantáneo, pero casi 

absoluto. Ese escudo recibió el ataque del "Rey Gris" desde el frente y logró bloquearlo. 

"¡Capitán, por favor manténgase a salvo!" 

Awashima dijo eso resueltamente, parándose en el centro del escudo y protegiendo a su 

"Rey" con su formación. 

Estaba protegido por ellos. 

Al comprender eso como un hecho, Munakata de repente se rió. 

"¿Qué están haciendo ustedes en un lugar como este?" 

Dicho eso, se levantó lentamente. 

Akiyama, de pie junto a Awashima, respondio de manera ordenada, como respondiendo 

a una pregunta de su superior. 

"Decidí que tomar el control de la fortaleza de "Jungle'' lo antes posible era la misión que 

debía llevarse a cabo con la máxima prioridad, así que vinimos a apoyar al Capitán." 

"No pedí nada. Además, ya no soy su Capitán..." 

"No somos un "Scepter 4" que no puede moverse a menos que se lo digan." 

Kamo dijo eso mientras estaba de espaldas, y Munakata no pudo evitar mantener la boca 

cerrada. 

Benzai y Domyoji dijeron al unísono. 



"¿No es el título de la "Cuarta Rama de la División de Registro Familiar de la Oficina de 

Asuntos Legales de Tokio" una tapadera para "Scepter 4" después de todo?" 

"Así es. Es solo una formalidad." 

"En todo momento, la causa del Capitán está con nosotros. Somos los miembros del clan 

del "Rey Azul'' Reisi Munakata." 

Al escuchar las palabras de Awashima, los miembros del "Grupo de Trabajo Especial" 

asintieron al unísono. Mantienen sus ojos en el enorme enemigo que tienen ante ellos, el 

"Rey Gris, pero su espíritu de lucha no flaquea en lo más mínimo. Perfectamente 

equilibrado, parecía ser la encarnación del "orden". 

El título que penso que había desechado volvió a él por un momento. Preguntó Munakata 

como jefe de "Scepter 4". 

"¿Cuáles son las contramedidas contra la confusión en la ciudad?" 

"Actualmente, estamos movilizando a toda la fuerza "Scepter 4" para reprimir los 

disturbios y rescatar a los civiles. Estamos preparados para evitar que se extienda más 

confusión." 

Incluso si Munakata todavía estuviera en el puesto de jefe, probablemente habría tomado 

la misma decisión. Ocuparse de la situación y curarla al mismo tiempo, y tratar de poner 

fin a la situación lo antes posible. Están actuando correctamente basándose en su propia 

voluntad e inteligencia. 

Awashima miro por encima del hombro y dijo con una sonrisa tranquila. 

"Danos tus órdenes, Capitán." 

Munakata respiró y exhaló. 

Sintió como si algo cálido habitara en su corazón. Cada vez que late, bombea algún tipo 

de poder junto con sangre por todo su cuerpo. Probablemente sea un tipo de energía 

llamada pasión. Como alguien que gobierna el "orden", fue una reacción inesperada. 

Munakata declaró en voz alta, ocultando su pasión detrás de una máscara de calma. 

"Nosotros, "Scepter 4", cumplimos con nuestro deber como espadachines. No 

permitiremos el desorden en esta tierra, ni la violencia en este mundo. Dispersaremos la 

niebla que intenta cubrir nuestros límites. ¡Todos los miembros, saquen sus espadas!" 

"¡Akiyama, listo" 

"¡Benzai, listo!" 

"¡Kamo, listo!" 

"¡Domyoji, listo!" 



"¡Enomoto, listo!" 

"¡Fuse, listo!" 

"¡Goto, listo!" 

"¡Hidaka, listo!" 

"¡Awashima, lista!" 

Los miembros del clan desenvainaron sus espadas una tras otra, apuntando 

cuidadosamente con las puntas a Iwafune mientras extendían sus espadas de lado a lado 

como si extendieran sus alas. Trabajaron juntos tan perfectamente que parecían un solo 

ser vivo. 

Iwafune, por otro lado, está solo. La niebla está controlada por los miembros del clan 

desplegados y, por el contrario, los miembros del clan "Jungle" están huyendo. Era 

exactamente la imagen de un "rey" solitario abandonado en el castillo que se suponía 

debía proteger. 

Aún así, Iwafune mostró una sonrisa burlona. 

"¿Este es el código de honor del Clan Azul? Ja, es hermoso. Pero en realidad, no se supone 

que sea tan hermoso, ¿verdad?" 

Lentamente levanto su arma y apunto a Munakata, que está estacionado en el centro. 

La niebla se acumuló en la boca del arma. Concentrándose en un punto, no para la 

defensa, sino para el ataque. Los miembros del clan estaban visiblemente nerviosos. 

Lograron bloquearlo antes, pero no saben qué pasará después. Esa bala podría alcanzar a 

su Rey. 

En medio de eso, Munakata dio un paso adelante. 

"Dijiste que el mundo que intentaba proteger fue destruido." 

"¿Eh...?" 

"Tal vez sea así. Se han desatado poderes extraordinarios sobre el mundo, y el mundo ha 

cambiado decisivamente. No importa lo que hagamos, no podremos regresar al mundo a 

antes de que la "Pizarra" despertara. Pero..." 

Munakata dijo en voz baja y se subió las gafas. 

"Incluso si el mundo está roto, estableceremos un nuevo "orden" dentro de ese mundo 

roto. Esa es mi forma de vivir." 

El rostro de Iwafune se contrajo de tristeza. 



"Eres una persona que huyó de la tragedia frente a ti. Literalmente estás corriendo de un 

lado a otro, arrojando una niebla sobre tu visión, haciendo que lo que deberías ver sea 

vago. Hisui Nagare ya está muerto y tú sólo estás ayudando a crear un paraíso para los 

muertos." 

"¡Como si no lo supiera!" 

Rugió Iwafune. 

Una niebla gris giro en espiral hacia la boca del revólver. Una densa aura gris que 

distorsionaba el espacio circundante se reunió en un punto, y en el momento en que 

Iwafune apretó el gatillo, se convirtió en una bala mágica y fue liberada. 

No fue Munakata quien recibió la bala mágica gris que contenía ideales, reveses, 

desesperación y los arrepentimientos de cientos de miles de personas que quedaron 

dispersas sin saber el significado. 

Los miembros del clan en los que confía: Akiyama Himori, Benzai Yujiro, Kamo Ryuho, 

Domyoji Andy, Enomoto Tatsuya, Fuse Daiki, Goto Ren, Hidaka Akira, Awashima Seri, 

etc. Un campo sobrenatural que se desarrolló en el mismo momento detuvo la bala. 

Los dos poderes sobrenaturales entraron en contacto, dispersando una intensa chispa de 

luz. Los miembros del clan apretaron los dientes y soportaron el golpe del "Rey", que 

contenía el máximo poder. Puede que haya sido tan irrazonable e imprudente como mover 

una montaña con manos humanas. 

Sin embargo, la voluntad de Dios sólo aparece cuando la voluntad de una persona está en 

su apogeo. 

Munakata lo vio. Un miembro del clan que lucha contra el "Rey". La fuerte voluntad de 

las personas que intentan hacer frente a la absoluta diferencia de poder con un solo rayo 

de esperanza y confianza absoluta. 

El sable de Munakata brilló. 

La bala mágica, que había sido detenida por el escudo sobrenatural, se hizo pedazos con 

ese único destello. Con ese impulso, el corte dispersó una niebla gris, destrozó el revólver 

que sostenía y cortó el hombro de Iwafune mientras sus ojos se abrían en estado de shock. 

"¡Ah...!" 

Iwafune cayó de espaldas, con su sotana empapada de sangre. 

La niebla que rodeaba la intersección desapareció en un instante. Era como si el golpe del 

"Rey Azul" hubiera abierto el mundo. Después de que la niebla estancada se disipó, se 

extendió un cielo azul sin una sola nube. 

Munakata lo miró y murmuró como de costumbre. 



"Avanzaremos con nuestra espada en mano, porque nuestra causa es pura." 

++++++++++ 

Awashima contuvo la respiración y se quedó mirando la escena. 

Delante de su visión clara, el "Rey Gris" yacía sobre el asfalto. Tumbado en un charco de 

sangre oscura, Iwafune frunció los labios con ironía. 

"Eh... no puedo creer que ganaras..." 

Su punto de vista no era hacia Munakata, sino hacia el cielo. Estaba mirando fijamente 

las dos espadas del "Rey" flotando allí. La "Espada de Damocles". 

"Está bien, Aonisai. Sólo trata de apegarte a tu voluntad e ideales..." 

Dicho eso, Iwafune cerró suavemente los ojos. 

Al mismo tiempo, la "Espada de Damocles" gris que flotaba en el cielo desapareció. 

Awashima corrió hacia Iwafune y comprobó si respiraba. 

Aunque débil, Iwafune todavía estaba vivo. Supuso que simplemente se desmayó. 

Awashima miró a Munakata y dijo rápidamente. 

"Capitán. ¡Permítame darle una atención!" 

"Adelante." 

Varios miembros del clan se reunieron alrededor de Iwafune y comenzaron a administrar 

primeros auxilios de manera eficiente. No es sólo por razones humanitarias. Si el "Rey 

Gris" muere aquí, Munakata tendrá que cargar con la carga de matar al rey. Se suponía 

que eso sería un daño fatal para él ahora. 

En ese momento, se escuchó una voz parecida a un grito desde el área circundante. 

"¡El Ranker ha sido derrotado! ¡El "Rey Azul" está a salvo!" 

"Oh, ¡¿los chicos de azul incluso aparecieron?! Mierda, ¡¿qué están haciendo los 

demás?!" 

"¡Oh, te estas escapando! ¡Tus preciados puntos serán confiscados!" 

Los miembros del clan "Jungle" que estaban bloqueando la intersección perdieron sus 

cálculos y huyeron. Si hubieran iniciado una persecución, podrían haber capturado a más 

de una docena de personas, pero ninguno de los miembros del personal de "Scepter 4" se 

movió. Había algo más importante que eso en ese momento. 

De los dos enemigos más temidos, el "Rey Gris" ha sido derrotado. Por supuesto, si 

eliminan al "Rey Verde", aunque los Rankers son un enemigo formidable, el rumbo de la 

batalla probablemente se decidirá. 



"Scepter 4", que estaba encantado con la victoria, esperó su siguiente orden. Si Munakata 

da la orden, todos correrán al escondite de "Jungle". 

En ese momento, Awashima notó algo extraño. 

Munakata se queda quieto. Ha permanecido en la misma postura desde que derrotó a 

Iwafune, sin moverse en lo más mínimo. 

Chispas azules comenzaron a bailar por todo su cuerpo. 

Cuando no pudo evitar mirar al cielo, la "Espada de Damocles" todavía estaba flotando 

allí. Las grietas en la espada real hecha de cristales azules se extienden visiblemente y los 

trozos de energía separados desaparecen como si se derritieran. 

"¡Capitán! ¡Debes hacer desaparecer tu Sanctum de inmediato!" 

Munakata miró por encima del hombro a Awashima y de repente sonrió. 

"Ya lo hice. Pero parece que ya no desaparecerá por mi voluntad..." 

"......" 

La "Espada de Damocles'' que aparece cuando el "Rey'' ejerce todo su poder consume una 

enorme cantidad de energía con solo existir. 

No puede borrarlo. En otras palabras, Munakata se encuentra actualmente en un estado 

de sobre marcha. Al igual que el "Rey Rojo" que una vez fue derrotado por la espada, ya 

no puede controlar su propio poder. 

Lo que les espera a continuación es el peor de los casos, un "estallido de poder real". 

En ese momento, la figura de un hombre apareció en el borde de la visión de Awashima. 

La sombra de Gouki Zenjo con un solo brazo, portando un enorme sable. 

Antes de que pudiera pensar en algo, una voz salió de la garganta de Awashima. 

"¡Todos, manténganse alejados! ¡Tú también, Zenjo-san!" 

Zenjo se quedó quieto, dando sólo un paso. 

Su mirada es para siempre transparente. Como un viejo lobo, la mirada de Zenjo hacia 

esa pregunta, viendo los pensamientos más íntimos de Awashima. 

Se preguntaba si podría hacerlo. 

Awashima agarró su sable con fuerza. 

Muchos "reyes" están reunidos ahí. Una "Caída de Damocles" es un catalizador para la 

destrucción de otros. Si la Espada de Munakata cayera, el daño se expandiría 



exponencialmente, y no sólo Japón sino también Asia Oriental podrían convertirse en un 

agujero gigantesco. 

Ni siquiera son cientos de miles. Miles de millones de vidas humanas dependen de una 

sola decisión. 

Awashima pensó en esto por un momento y declaro con decisión. 

"Soy el ayudante de esta persona. Si es necesario... estaré allí." 

Desenvaino su sable y lo preparo. 

La espalda de Munakata todavía no se movía en lo más mínimo. 

Para evitar que la punta temblara, Awashima presionó aún más la empuñadura de su sable. 

++++++++++ 

Anna cerro los ojos y se concentró. 

La red sobrenatural formada por las canicas imbuidas de sus poderes sobrenaturales forma 

una estructura similar a una especie de sinapsis neuronal. Cada canica era los ojos y oídos 

de Anna y servía como red de comunicación entre sus propietarios. 

En ese momento, numerosas escenas se desarrollaron en el oscurecido campo de visión 

de Anna. 

"Soy Akagi, ¡B2 en espera, está bien!" 

"Aquí Bando, ¡B3 en modo de espera, está bien!" 

"Soy Chitose, B4 en espera, ¡OK!" 

Los puntos clave hasta el cuarto piso del sótano han sido controlados y Akagi, Bando y 

Chitose están en sus respectivas posiciones. Los que yacían a sus pies eran los miembros 

del clan "Jungle", y los miembros de "Homura", además de los miembros principales, 

también parecían estar todavía luchando. 

"Soy Dewa, B5 en espera, ¡OK!" 

"Este es Eric, B6 en espera, ¡OK!" 

"Aquí Fujishima, B7 en espera, ¡OK!" 

A continuación, se transmitieron imágenes y sonidos desde el séptimo piso subterráneo. 

Seguían en combate, pero parecían haber alcanzado una posición. El plan avanza sin 

problemas. 

Cuando abrió los ojos en silencio, Kamamoto estaba parado a su lado, murmurando para 

sí mismo. 



"Gracias a que el "Rey Azul" suprime la parte superior, parece ser bastante posible." 

Anna parpadeo y miro hacia arriba. Cuando vio la "Espada de Damocles" flotando en el 

cuadrado de cielo azul, su rostro se nubló de tristeza. 

Anna, que es la "Reina Roja" y tiene una extraordinaria capacidad para sentir las cosas, 

podía ver eso claramente. La espada del "Rey Azul" estaba agrietada y dañada hasta el 

punto que parecía que estaba a punto de romperse en cualquier momento. 

Dentro de poco, esa espada caerá. En el momento en que esa punta toque el suelo, todos 

quedaran atrapados. Munakata, Anna y Hisui Nagare pueden estar a salvo sólo con los 

santuarios que tienen el atributo de "inmutable", pero todo lo demás desaparecerá como 

basura. 

Cuanto antes se pueda llevar a cabo ese plan, antes estará más lejos la destrucción. Anna 

volvió a cerrar los ojos y centró su atención más profundamente. 

"Además, Izumo y Misaki..." 

++++++++++ 

Izumo Kusanagi corría en la oscuridad. 

Probablemente fue su estrategia que no hubiera ni una sola luz encendida en el largo 

pasillo. Hasta donde sabía por el mapa de antemano, ese pasaje conducía al núcleo del 

escondite del enemigo y era un punto clave que podría llamarse una línea de muerte para 

ellos. Los disparos destellaban desde más allá de la oscuridad total, apuntando a Kusanagi 

mientras corría. 

"¡Aquí vamos, Kusanagi!" 

"¡Te mataré aquí mismo!" 

Gracias a la máscara "Jungle", pudieron apuntar con precisión a Kusanagi incluso en la 

oscuridad. Las gafas con función de visión nocturna incorporada pueden garantizar la 

visibilidad unilateral, pero... 

A pesar de la lluvia de balas, Kusanagi aún logró sonreír. 

"Lo siento, tengo prisa. ¡Por favor, déjenme pasar!" 

Kusanagi disparó múltiples bolas de fuego desde el Zippo que sostenía mientras 

esquivaba saltando a derecha e izquierda. La bola de fuego aterrizó en el lugar donde 

había destellado el fogonazo, dispersando llamas explosivas. Varios miembros del clan 

"Jungle" se convirtieron en bolas de fuego, gritando y rodando, y otros miembros del clan, 

con los ojos quemados por la repentina luz de las llamas, se agacharon sujetándose la 

cara. 



Las largas piernas de Kusanagi derribaron a los miembros restantes del clan que habían 

quedado incapacitados. Después de confirmar que no se movía nada, Kusanagi levantó la 

voz. 

"¡Lo siento, llego tarde! Kusanagi, B8 en espera ¡OK!" 

Luego miró hacia atrás. 

Allí están los tres miembros de "Hakumaito" que son la clave del plan. Kusanagi era un 

despacho y era responsable de transportarlos hasta ahí. 

Kusanagi levanto ligeramente la canica y dijo. 

"Bueno, eso es todo para mí. No puedo llevarte más lejos de aquí, pero buena suerte, 

Shiro-san." 

Shiro asintió y miró a Kusanagi con ojos serios. 

"Sí. Muchas gracias, Kusanagi-san." 

"Gracias por la cooperación del Clan Rojo." 

"¡Hasta luego, Gafas de sol! ¡Hazme más panqueques!" 

Kusanagi de repente se rió. Recordó a Neko cuya boca estaba pegajosa con jarabe de arce 

y a Anna secándosela con cuidado. 

Para ver esa escena ordinaria otra vez. 

"Sí, sí, Neko-chan. Cuando esto termine, te hornearé una torre de panqueques." 

Con eso, Kusanagi saco un látigo de llamas de su Zippo y derribó a los miembros del clan 

"Jungle" que intentaban salir desde abajo. 

++++++++++ 

Hay dos hechos frustrantes. 

Una es que pase lo que pase, nunca podrá derrotar a Sukuna Gojou. Los miembros de 

"Jungle" se diferencian de otros clanes en que concentran su poder en las filas ejecutivas. 

Además de su sentido original, Sukuna posee un poder de lucha excepcional debido a sus 

extraordinarias habilidades. 

Sukuna, con una deslumbrante sonrisa en su rostro, saltó y blandió su guadaña. 

"¡Muere!" 

Fushimi rápidamente retrocedió y esquivó el golpe, que iba dirigido precisamente a la 

nuca. El sonido de la electricidad electromagnética quemando el aire inmediatamente 

rozó sus oídos. El miedo a la muerte cruzó momentáneamente por su mente y comenzó a 

descuidar sus pasos. Cometió un error al aterrizar y se cayó. 



Sukuna llevaba una guadaña al hombro y se rió de la desgracia de Fushimi. 

"¡Jajaja! Eso es todo. Tienes que ganar puntos de experiencia antes de desafiar la 

mazmorra final. ¡No puedo dejar que regreses al punto de guardado ahora!" 

Fushimi medio levantó su cuerpo y miró a Sukuna. 

"Cállate, chico gamer... Presionar el botón de apagado no te salvara, cuando se trata de 

realidad..." 

Los ojos de Sukuna se estrecharon. Al contrario de su comportamiento relajado, no siente 

que tenga la más mínima posibilidad. Exclamó Fushimi, conteniendo su lengua. 

"¡Hay un momento en el que tenemos que luchar a un nivel en el que no podemos ganar 

en absoluto!" 

Al mismo tiempo, giró su cuerpo y arrojó el cuchillo arrojadizo que había escondido en 

su mano a Sukuna... 

El cuchillo rebotó y cortó el muslo de Fushimi. 

"¡Gah!" 

Sukuna, quien empuñó la guadaña con facilidad y la apoyó nuevamente en su hombro, 

resopló exasperado. 

"¿Es eso todo? Por mucho que lo intentes, no creo que puedas cambiar esta realidad." 

Mientras contenía el intenso dolor, Fushimi chasqueó la lengua y dijo: 

"Supongo que he empezado a sermonear a los niños sobre la realidad... Es una realidad 

totalmente molesta... La paga por condiciones de vida peligrosas no vale la pena, esto... 

Realmente, ¿por qué estoy haciendo este tipo de trabajo? Yo..." 

En aquel entonces, cuando Munakata le habló de esta misión, podría haberse negado. 

Esta misión era muy peligrosa. Dejar "Scepter 4" e infiltrarse en el enemigo, y si surge la 

situación, trabajar desde dentro. Nadie confiaría en Fushimi, quien originalmente era un 

enemigo, y si Hisui Nagare pudiera encontrar una conexión con "Scepter 4", 

definitivamente se habría deshecho de él. 

Con cuidado, pero definitivamente. Incluso si haces lo mejor que puedes, al final, en el 

momento de la elaboración, te agarrarán la cola. Fue una estrategia casi suicida, basada 

en el auto sacrificio. 

Sin embargo, ¿por qué lo aceptó? 

Ése es otro hecho frustrante. 

"Entonces casi se acabó el juego." 



Sukuna empuño su guadaña. El rostro de Fushimi se distorsionó mientras miraba la hoja 

electromagnética verde. 

(No hay manera de que venga.) 

Incapaz de moverse, en sus momentos finales, Fushimi murmuró algo en su boca. 

"¡Saruhiko!" 

Escucho esa voz. 

Fushimi levantó la vista y buscó al dueño de la voz. La voz resonó en el espacio 

subterráneo y no sabía de dónde venía. Sin embargo, Fushimi sabía exactamente quién 

era. 

"Misaki..." 

"¿Dónde estás, Saruhiko?" 

Aunque no podía verlo, podía imaginar claramente su rostro. Con una mezcla de ira e 

impaciencia en su rostro, buscaba por todos lados mientras corría en su patineta. Fushimi 

dejó escapar una pequeña risa al imaginar eso. 

"Eh... ese idiota... en serio... me persiguió hasta aquí..." 

++++++++++ 

Hay dos hechos frustrantes. 

Uno, por supuesto, es contra Saruhiko Fushimi. Aunque sabía que ese era el lugar donde 

definitivamente moriría, y aunque sabía que sería estigmatizado como traidor, fue solo 

sin decírselo a nadie. Eso era tan exasperante que no podía perdonarlo. 

"¡Saruhiko!" 

Yata corría libremente bajo tierra mientras gritaba el nombre del idiota. No había manera 

de que los miembros del clan "Jungle" que defendían el área se perdieran eso, y colocaron 

sus enormes armas hacia Yata. Sin embargo, Yata tampoco se dio cuenta. Abrumado por 

la ira, torció la cara y escupió. 

"¡Idiota, estás tratando de ser genial tú solo! ¡Si mueres sin decírmelo, no te perdonaré!" 

Los miembros del Clan Verde dispararon cohetes todos a la vez. Un impacto directo 

habría sido una bala explosiva que lo habría matado instantáneamente. Sin embargo, Yata 

se agachó, se agachó y saltó, quedando semiconsciente. Se produjeron varias explosiones 

detrás de él y las ondas expansivas hicieron retroceder a Yata, pero ni siquiera estas fueron 

suficientes para captar la atención de Yata. 

Es otro tipo de ira que se dirige hacia uno mismo. 



¿Por qué no pensó más detenidamente en las palabras que le lanzo Fushimi ese amanecer? 

Sígueme, dijo Fushimi. En ese caso, debería haberlo perseguido con todas sus fuerzas. 

Si no puede alcanzar a Fushimi, quedará marcado de por vida. 

Apretando los dientes con tanta fuerza que emitió un sonido, Yata miró desesperadamente 

a su alrededor. 

Lo entendió. 

Al otro lado de la pared que se había derrumbado debido al ataque del lanzador, estaba 

Fushimi tirado en el suelo y Sukuna empuñando una guadaña. 

"¡Saru!" 

En ese momento, Yata se convirtió en una criatura cuyo único objetivo era seguir 

adelante. Las ruedas del monopatín rugieron, convirtiéndose en un anillo de fuego y 

generando una aceleración explosiva. Movió la vara salvajemente y rebotó la guadaña 

que había bajado hacia él. 

A medida que continúo pasando, Yata dio vuelta en U y choco contra Sukuna 

nuevamente. Sukuna no parecía tener miedo; de hecho, incluso sonreía mientras gritaba. 

"¿Entonces estás cambiando de jugador? Realmente no me importa esto, ¡vamos!" 

La vara y la guadaña se entrelazaron nuevamente. Rojo y verde, una habilidad 

sobrenatural de dos colores explotó, tiñendo el campo de visión con colores moteados. 

"¡......!" 

El rostro de Yata estaba distorsionado y apenas pudo bloquear el ataque de Sukuna con 

la vara que sostenía con una sola mano. Sus músculos se hincharon hasta el punto de 

estallar y sintió que su muñeca estaba a punto de romperse. Aún así, no podía usar ambas 

manos porque su mano izquierda estaba extendida en el suelo. 

Su mano agarró la nuca de Fushimi. 

La patineta aceleró nuevamente, lo que obligó a los dos a abandonar la escena. Sukuna, 

que se quedó solo, dejó escapar un rugido enojado. 

"¡Maldita sea! ¡No vas a escapar!" 

Yata ni siquiera miro hacia atrás. Sintiendo un cosquilleo de intención asesina en su 

espalda, puso todos sus poderes sobrenaturales en la patineta y la acelero repetidamente. 

Fushimi, que era llevado sobre su hombro, estaba tan inerte como un cadáver. Gritó Yata, 

sintiendo algo frío recorrer su espalda. 

"¡Saruhiko! ¡¿Estás vivo?!" 

Fushimi no respondió. 



La siguiente respiración de Yata fue temblorosa. Llamo una y otra vez. 

"¡Oye...! ¡Saru!" 

"Llegas tarde..." 

Aunque su voz era seca y débil, Fushimi respondió con certeza. 

"¿Y te haces llamar la vanguardia de tu clan? Me hace reír..." 

"¡Cállate...!" 

Yata miró al frente, casi reaccionando como siempre ante el mismo discurso de odio. 

La patineta se deslizaba por el pasaje subterráneo. Durante un rato, sólo el sonido de las 

ruedas girando resonó entre ellos. Quizás porque había estado buscando tan 

frenéticamente, Yata ni siquiera sabía dónde estaba. Sin embargo, murmuró... 

"¿Por qué no me lo dijiste?" 

Fushimi se rió ligeramente ante esa pregunta. 

"De ninguna manera voy a contarte sobre una misión ultra-secreta, idiota. Deberías 

resolverlo." 

"¡No hay manera de que pueda saberlo por eso! ¿Por qué siempre has sido así? Así es, 

soy un idiota. Por eso no lo entenderé a menos que me hables apropiadamente." 

"¿Lo hubieras entendido si te hubiese dicho?" 

"Dilo de una manera que yo entienda. Solo dilo hasta que entienda. Si hubieras muerto 

sin que yo pudiera escuchar nada... ¡Siempre habría pensado que eras un traidor!" 

Después de un momento de silencio, Fushimi levantó la vista. 

"Soy un traidor." 

Yata, que sólo estaba mirando hacia adelante, no podía decir qué tipo de expresión estaba 

haciendo Fushimi. Aún así, Yata sacudió la cabeza vigorosamente. 

"¡Eso no es cierto! Así como yo arriesgaría mi vida por Mikoto-san y Anna, tú hiciste 

todo esto por el "Rey Azul"... ¡Eso quiere decir que, para ti, el "Rey Azul" ha sido tu Rey 

todo este tiempo!'' 

"......" 

Yata respiró hondo y habló con claridad. 

"Yo... creo que Saruhiko Fushimi de "Scepter 4" es increíble." 

Fushimi se agitó ligeramente. No sabe si se rió o se sorprendió. Cualquiera de los dos 

estaba bien. Si sus palabras eran ciertas o no estaba fuera de la consideración de Yata. 



Sólo dijo lo que siente y lo que piensa. 

En ese momento, Yata de repente sintió algo extraño bajo sus pies. 

Controlo la patineta y giro usando lo que sólo puede describirse como intuición. Casi al 

mismo tiempo, el suelo frente a él fue cortado en forma de cruz y una pequeña figura saltó 

desde dentro. 

"¡Jaja!" 

Sukuna giro su guadaña mientras hacia una voz divertida. Yata chasqueó la lengua 

mientras colocaba el cuerpo aún inerte de Fushimi en su patineta y pateaba hacia Sukuna. 

La varilla casi bloqueó la punta de la guadaña mientras descendía. 

Aún conservando el impulso del disparo, Sukuna sonrió mientras llevaba la guadaña y 

giraba como si bailara. 

"Saruhiko está al borde de la muerte. Estás a punto de alcanzar el indicador amarillo. 

¿Qué debemos hacer?" 

Yata preparó su vara y se volvió hacia Sukuna. Estaba enojado con el mocoso frente a él 

que trataba la vida y la muerte como un juego. 

"Si quieres jugar ese tipo de juego, hazlo con otras personas además de nosotros. Oye, 

¿tienes algún amigo con quien jugar?" 

De repente, la sonrisa desapareció de la boca de Sukuna. 

Una luz intensa brillo en sus ojos mientras se acercaba lentamente, haciendo girar su 

guadaña. 

"Siempre he jugado en solitario. Es 100 veces mejor estar solo que ser retenido por una 

persona más débil. Yo puedo hacerlo solo." 

La intención asesina lleno el cuerpo de Sukuna. Yata lo miro en silencio. 

"La única persona interesante es Nagare. Así que cualquiera que se interponga en su 

camino... ¡lo aplastaré!" 

Gritando, Sukuna pateó el suelo. 

De izquierda a derecha. Fue un movimiento extremadamente rápido que dejó una imagen 

secundaria en su campo de visión. Por un momento, Yata perdió completamente de vista 

a Sukuna. Una fría premonición de muerte recorrió su cuello. 

"¡Misaki!" 

El cuchillo fue lanzado en línea recta y golpeó con precisión el cuerpo de Sukuna. 

"¡Maldición!" 



Sukuna tuvo que usar la guadaña que se suponía debía decapitar a Yata como defensa 

contra el cuchillo. Reboto, giro en el aire y aterrizo. Yata, que escapó por poco de la 

muerte, murmuró mientras apuntaba de nuevo con la punta de su vara a Sukuna. 

"Asi que "Jungle" fue tu escape. Te pareces a nosotros en el pasado. Pero... vete a casa." 

El rostro de Sukuna se contrajo de ira e irritación. 

"¡Qué mandón! ¡Incluso si ustedes dos se juntan, soy más fuerte que ustedes!" 

Sukuna comenzó a moverse a gran velocidad nuevamente. Una hoja electromagnética de 

color verde brillante dejo un rastro como un meteoro y se abrió camino en la oscuridad 

subterránea. 

Los ojos de Yata no pueden captarlo. Se habría quedado ahí parado como un palo, 

esperando a que lo cortaran. 

Si fuera el único, habría sucedido. 

"¡Supón eso de nuevo!" 

Como en respuesta a la voz de Yata, se lanzaron múltiples cuchillos desde atrás. 

El cuchillo fue lanzado directamente, rozando su costado, hombro y oreja, y quedó 

cubierto de un brillo azul. Sin perder el ritmo, atravesó el rayo verde y detuvo su 

movimiento. Cuando los ojos de Sukuna se abrieron en estado de shock, Yata se apresuró 

hacia adelante. 

La punta de la vara atravesó el abdomen de Sukuna. 

"¡......!" 

Con una agonía silenciosa, el pequeño cuerpo de Sukuna salió volando y cayó al suelo. 

Mientras tosía violentamente, Sukuna miro a Yata y Fushimi con la mirada de un 

demonio. 

Yata dijo con una leve sonrisa mientras sostenía la vara. 

"Es como en los viejos tiempos, luchando mano a mano contigo." 

Dijo Fushimi con voz ronca mientras se levantaba. 

"...Ya no es lo mismo que en aquel entonces." 

"Así es... no es lo mismo." 

Riendo de repente, Yata sostuvo su vara de manera elegante y declaró alegremente. 

"Misaki Yata, miembro del Clan Rojo, y..." 



Hubo una pausa de unos segundos después de que tomo una postura firme. Sukuna, que 

estaba medio sentado en el suelo, miraba a Yata como si no entendiera lo que decía. 

Yata instintivamente miró a Fushimi y gritó. 

"¡Dilo! ¡Dilo!" 

Fushimi chasqueó la lengua y dijo con una voz que sonaba como si realmente lo odiara. 

"...El miembro del Clan Azul, Saruhiko Fushimi." 

Aún así, Yata estaba satisfecho. Gritaron al unísono y al mismo tiempo. 

"¡Seremos tus oponentes!" 

"¡Esto...!" 

La frustración de Sukuna parecía haber llegado a su punto máximo. Utilizo sólo los 

resortes de su cuerpo para levantarse y atacar mientras blandía su guadaña. 

"¡Las generaciones mayores no pueden ser geniales!" 

Yata sostuvo su vara horizontalmente y bloqueó el golpe. Al mismo tiempo, el dedo del 

pie de Sukuna voló hacia él y giró el cuello para evitarlo. 

"Esto es trabajo. ¡Y no puedo perder el tiempo jugando con un niño!" 

Mientras Fushimi gritaba, más cuchillos volaron. Sukuna chasqueó la lengua e hizo girar 

su guadaña, derribando todos los cuchillos. Continuó pateando el suelo y trató de 

distanciarse de Yata. 

Yata no permitirá eso. Él mismo salió corriendo y comenzó a acortar la distancia con 

Sukuna. Pasando por la guadaña que se empuñaba en confusión, la vara que sobresalía 

mordió el estómago de Sukuna. 

"¡Grr...!" 

"¿Cuál es el problema? ¡Estás desacelerando!" 

Sukuna apretó los dientes y blandió su hoz salvajemente. El margen de maniobra que 

tenía antes ya no se encontraba por ningún lado. La ira, la impaciencia, la humillación y 

el miedo a la derrota envolvieron el cuerpo de Sukuna, haciéndolo marchitarse. Sukuna 

ahora se vio obligado a adoptar una posición defensiva. 

(¡Podemos ganar!) 

Yata murmuró eso para sí mismo mientras tranquilamente introducía la caña. El actual 

Saruhiko y Yaka pueden derrotar a ese tipo. Aunque el rojo y el azul eran colores 

diferentes, pudieron reconocer que eran miembros de un clan que luchaban por su "Rey". 



Con ese pensamiento en mente, justo cuando estaba a punto de dar un paso más, el apoyo 

desde atrás se detuvo de repente. 

"¡¿Qué?!" 

Cuando se dio vuelta, vio a Fushimi agachado. El cuchillo que dejó caer yacía a sus pies. 

El daño que Sukuna le infligió antes estaba devorando su cuerpo. 

Sukuna no desaprovechó esa momentánea oportunidad. Se agachó y rápidamente pasó 

junto a Yata, encendiendo su hoz electromagnética e intentando cortarle la cabeza a 

Fushimi. 

"¡Si vas a morir, bájate del escenario!" 

"¡Saruhiko!" 

Yata tiro su vara e hizo todo lo posible por detener a Sukuna. No podía dejar que Fushimi 

cayera ahí. Si ese fuera el caso, no tendría sentido tirarlo todo y llegar tan lejos. 

Pero... 

(¡No puedo llegar a tiempo!) 

El rostro de Yata se distorsiono ante la velocidad similar a la de un demonio de Sukuna. 

Un escalofrío recorrió su espalda al imaginar la hoz de Sukuna atravesando la garganta 

de Fushimi... 

Sukuna dejó de moverse. 

"¡¿Qué...?!" 

El cuchillo de Fushimi estaba clavado en su hombro. 

"...Ja. ¿Bajaste la guardia?" 

Fingiendo que se estaba quedando sin energía... no, probablemente se estaba quedando 

sin energía. Sin embargo, con lo último de sus fuerzas, Fushimi envió el cuchillo 

escondido a volar. Golpeó a Sukuna sin problemas, imprimiendo sus movimientos en el 

acto. 

Si Fushimi hubiera estado solo, no habría sido más que una lucha. No es un Sukuna que 

se detendrá cuando le claven un cuchillo. Debería haber sido decapitado así sin más. 

Pero cada segundo que ganaba el cuchillo tenía un valor infinito. 

"¡Uraaaaaaaaaaaaaaaah!" 

El puño de Yata golpeó el pómulo de Sukuna. Un poderoso golpe usando el poder 

sobrenatural rojo hizo volar el pequeño cuerpo de Sukuna como si fuera un trozo de papel. 



Volando por el aire mientras giraba, Sukuna fue succionado por el agujero que él mismo 

había hecho en el suelo. 

++++++++++ 

Arrastro su cuerpo más cerca del agujero. 

No sólo se había quedado sin cuchillos, sino que también se quedó sin fuerzas para 

lanzarlos. Su fuerza física y sus habilidades sobrenaturales están vacías, y si Sukuna 

regresa, no habrá nada que Fushimi pueda hacer. 

Aun así, Fushimi se paró junto a Yata y miró hacia el fondo del agujero. 

La oscuridad era tan profunda que ni siquiera podía oír la voz de Sukuna, y mucho menos 

verlo. 

O moría o caía a un abismo sin retorno. Cualquiera de los dos estaba bien. Por ahora, la 

amenaza ha desaparecido. 

Respirando profundamente, Fushimi habló con voz exhausta. 

"...Vete a casa, ¿eh? Estás siendo muy mandón y sermoneando a un niño. ¿Eres un 

adulto?" 

Yata se agachó en el lugar y miró a Fushimi con una expresión amarga en su rostro. 

"Eres ruidoso. No sé si soy adulto o no, pero ya no soy un niño." 

Fushimi se rió levemente. Así es. Nunca ha oído hablar de un niño que arriesgue su vida 

porque está muy ocupado con el trabajo. 

En ese momento, una voz apagada resonó desde donde estaba sentado Yata. 

"¡Yata-san...! ¡Yata-san! ¿Puedes oírme? ¡¿Dónde estás ahora?!" 

Yata saco una canica roja de su bolsillo y respondido. 

"Oye, Kamamoto. Saruhiko está a salvo. Aunque no es que estemos a salvo." 

"¡Ya veo! ¡Anna, Fushimi está a salvo! ¡Por favor, date prisa, Yata-san, no se completará 

a menos que vayas a tu piso!" 

"...Ah. Entendido." 

Entonces, Yata miró a Fushimi. 

"Hmph.", resoplo. No quería ayudar ni ser una carga. Sin hacer contacto visual, Fushimi 

dijo: 

"Ve. No cuenten conmigo en esto. Como era de esperar, son horas extras no 

remuneradas." 



"Pero tu..." 

Yata debe ser consciente de que el poder de Fushimi se está acabando. Esas palabras que 

parecían cariñosas, pero ahora son impopulares. Fushimi miró a Yata. 

"¿Qué es lo más importante?" 

Después de una breve pausa, Yata respondió claramente. 

"...Es Anna." 

"Entonces ve rápido. Tú haz tu trabajo. Puedo escapar por mi cuenta." 

Yata frunció los labios, giró sobre sus talones y empezó a caminar. 

Fushimi lo llamo desde atrás. 

"Misaki." 

Después de que Yata se diera vuelta y tartamudeara por un momento, Fushimi murmuró: 

"...Pensaré en una forma de hablar de manera que incluso los idiotas puedan entender." 

Como era de esperar, Yata era un idiota y le tomó varios segundos asimilar el significado 

de sus palabras. 

Una sonrisa apareció lentamente en su rostro. Una sonrisa despreocupada como la que 

solía tener cuando llamaba amigo a Fushimi. Con esa mirada estúpida en su rostro, Yata 

apretó los puños. 

"¡Oye! ¡Hablemos más tarde!" 

Fushimi agitó su mano como para ahuyentarlo. Yata volvió a darle la espalda y se alejó 

con la patineta. 

Después de que su espalda desapareció en las profundidades del pasillo, Fushimi bajó la 

cabeza en estado de shock. 

Incluso cuando buscó en sus bolsillos, todavía no pudo encontrar ni una sola arma oscura. 

"Usé todos mis cuchillos, eh..." 

Justo cuando pensó que debía recuperar el cuchillo que Sukuna había derribado, escucho 

múltiples pasos. 

"¡Ahí está! ¡Aquí está!" 

"¡No dejen escapar al intruso!" 

Los miembros de "Jungle". Si están defendiendo su base de operaciones, deben ser al 

menos un Rango-U. Puede que no sea el caso en tiempos normales, pero ahora Fushimi 



no es un oponente que pueda resistir. Sabía que, si no se escondía rápidamente, lo 

atacarían sin duda. 

Aún así, su cuerpo no se movió. 

Lejos de esconderse, no podía mover ni un solo dedo. Parece que estaba más cansado de 

lo que pensaba. Fushimi respiró hondo y susurró para sí mismo. 

"Es simple, estúpido, no piensa, y aunque no entiende nada... a veces de repente se le 

ocurre una respuesta de 100 puntos..." 

Él mismo se preguntaba por qué acepto ese trabajo. Es un acto verdaderamente suicida 

infiltrarse solo en los bolsillos del enemigo, y si surge una emergencia, incluso si eso 

significa sacrificarse, beneficiará a "Scepter 4". No tenía tanta lealtad hacia Munakata o 

"Scepter 4". No es como si viviera en un jardín de flores donde sacrificaría su vida por 

algo como "orden". 

Entonces, ¿por qué intenta arriesgar su vida aquí y ahora? 

(¡Eso quiere decir que, para ti, el "Rey Azul" ha sido tu Rey todo este tiempo!) 

Recordando las palabras de Yata, Fushimi miró hacia el cielo. 

"Bueno, estoy arriesgando mi vida, aunque no vale la pena..." 

"Jungle". Los miembros del clan acamparon en la distancia. Por el rabillo del ojo, pudo 

ver la boca de un arma apuntándole. Aún así, Fushimi no reaccionó y silenciosamente 

trató de cerrar los ojos. 

Una cabeza apareció en el suelo bajo sus pies. 

Fushimi se puso rígido y abrió mucho los ojos. 

Era Hirasaka. Cuando llegó a sus hombros, extendió la mano y agarró los tobillos de 

Fushimi. Hirasaka le dio la mínima explicación a Fushimi, quien parpadeó repetidamente. 

"Una ruta de escape ha sido asegurada." 

"...No recuerdo haber pedido tu ayuda." 

"La compensación ya ha sido pagada por tu jefe." 

Fushimi de repente dejó escapar una carcajada ante la respuesta simple y clara, y luego 

fue arrastrado hacia la oscuridad de abajo. 

++++++++++ 

Kuro, Shiro y Neko corren por la oscuridad de las profundidades de la tierra. 

El impacto y los sonidos de la batalla que resonaron desde arriba fueron prueba de que 

"Homura" les estaba despejando el camino. Creyeron en ellos, "Hakumaito" y en el apoyo 



inquebrantable del "Rey Plateado". Para responder a esa demanda, deben tomar 

posiciones lo más rápido posible. 

Incluso si no lo expresaron con palabras, era un sentimiento que los tres tenían en común. 

Como si atravesaran la oscuridad, su velocidad de carrera aumentó aún más. 

De repente, su campo de visión se abrió. 

"¿Es aquí?" 

Todos se detuvieron y miraron a su alrededor con precaución. 

Era un espacio lleno de luz blanca, en contraste con el camino oscuro por el que acababan 

de pasar. Los techos altos están sostenidos por paredes de vidrio y refuerzos de hormigón. 

Una voz alegre resonó desde la pasarela cerca del techo. 

"Los dientes blancos son la clave para iluminar las profundidades de la tierra." 

Recordó esa voz y también esa frase. 

El hombre, Mishakuji Yukari, que estaba sentado elegantemente en la pasarela, sonrió 

levemente a Kuro y los demás, y luego aterrizó en el suelo. 

"Lo entiendes, ¿verdad? No te dejaré ir más allá de esto. Haré todo lo que esté en mi poder 

para evitarlo." 

Por supuesto, Kuro lo sabía. 

"Rurururururu... ¡Shhh!" 

Neko emitió un sonido amenazador como un gato. Con eso en mente, Kuro dio un paso 

adelante. 

"Mishakuji Yukari, este combate será uno a uno." 

"¡¿Kuro...?!" 

Mirando hacia atrás al confundido Shiro, Kuro dijo en un tono tranquilo: 

"Ustedes sigan adelante. Tengo que derrotar a esta persona yo solo. Sólo quiero que 

escuchen mi egoísmo." 

Sí. Eso es egoísta. 

Hermanos. Un hombre que apunto con su espada hacia Miwa. A través de innumerables 

prácticas y varias reuniones, Kuro nunca ha podido derrotar a Mishakuji. Es el espadachín 

más fuerte, superándose con creces a sí mismo, tanto con flores como con frutos. Ese es 

Mishakuji Yukari. 

Quería ganarle a ese hombre. 



Nunca es una buena causa. Podría ser simplemente el deseo de Kuro. 

Pero... si no hace eso, Kuro no podrá avanzar en absoluto de ahora en adelante. 

La confusión de Shiro rápidamente se convirtió en una sonrisa impotente. 

"Esta es la primera vez que te escucho decir algo egoísta." 

"Lo siento." 

"Bien. Pero a cambio, gana adecuadamente y regresa." 

En respuesta, una sonrisa apareció en los labios de Kuro. 

"Si." 

"Ese espíritu es bueno, pero..." 

Como si fuera a echarle un poco de agua, Mishakuji sacó a "Ayamachi". 

"Kuro-chan. Si no me derrotas, inmediatamente perseguiré a tu "Rey", ¿lo entiendes?" 

Kuro se enfrentó a Mishakuji y en silencio sostuvo a "Kotowari". 

Derrotar a Mishakuji significa proteger a su "Rey". Con eso firmemente grabado en su 

corazón, Kuro inhaló y exhaló silenciosamente. 

Dos discípulos del estilo Miwa Meishin. Simplemente intercambiaron miradas claras, 

reflejando las imágenes del otro al otro lado de la punta. 


